
EL «COMENTAAIO OE TEXTOS» Y SU A LCANCE
EN LAS CLASES DE LATI N UEL BACNILLERATO

En la Primera Reunión de Prof esores de l,atin de.l Uistrito de Zaragoza, que reseña-
mos antrriunnente, el Catedrátiro de! lnstiw.tn de+ Trruel, dnn F'rancrsco Baryuero Lomba,
presentó el siguiente trabajo:

La investigación del Renacintiento eusancbcí el comentario de lus textos.
La investigación actual: lingiiística, estilística, histórico-cultural, debe ensancharlo también.
^Cómo se reflejú este crecimiento del análisis en la didáctica del Renacimiento'?
^,Cbnio dc^be reflejar,e abora e•1 presente desenvolvimiento en nuestra diciáetica?
Lo que no puede seguirse haciendo es decir quc se enseña todo el Latín, sin darlo todo,
Pero si se dá todo el Latín de verdad, ^en yué qnedan nUPSCrás organizaciones didáeticas?
LSería posible removerlas desde sn base'?
LNo podría inie.iarse tm movimientu dc renovaciótt que pudiera ĉer considerado eomo una

primera implantación; algo así como tm ensayo modelo?

Hemos de tumar lus cursos con ^los borarios yue tenemo, a la vi^ta. Podenws dispuner dc
medios didácticos tales como lo^ audiovisuales, los de contactv cou lo^ hallazgos aryueológicor,
bien en forma de museos, bien en forma de e^cursionr.s: estos medios smt de algcuta manera nuevos.

Por otro lado, los latinistaa nos aentimos aguijoneados en uuestras tareac por la lnmortalis
relor,iras de Salustio.

1'EORIA GN:NERAL DEL (:OMF.NTARIO

Vamoa a dar primcro la noción de comentario.
Hay varioa métodos que hoy se estilan en la vida intelectual comu métodus científicoat el

método reductivo yue junto con el axiomático se, roparte el campo de ia Cieucia. Superacióu
de eatoa doa primr,ros es el método fenomenológico o análisis de loG contenidos de conciencia.

Pero a la cabeza de estos métodos intelectnales hoy universalizado^ en el campo de la in-
veetigación, ae encuentra el método llamedv aemi^ítico, yue también podríamos identificar grossv
modo con el filológico.

Hay diferentes modalídadrs en la hi,toria do la filología occidental. La hermenéutica re-
presenta los esfuerzos de la antigŭedad por explicar el sentido simbólico. Las gloaae trataron
de ser el estudio de términos y vocaltlos obscuros. Glosarios, escolios y caténae nos recuerdau
los diferentes conjcmroa interpretativos tanto de los poemas homéricos, como de las fi ►entr;
del Derecho.

Por otro lacio en (;recia los exegetai vienen a ser inicialmente los Ruías o citerones ytie
acompañan y muestran a los huéspedey los monumentor+ de la ciudad.

Sin embargo, los litrrus de memoria ĉ de la, familias, de los pontífices, y los utilizadus en las
clasea de gramática y retórica son ]os Commentarii.

Recordemos las nuta, de César para justificar a posteriori en Roma las cantpañas n,ilitare5
de lss Galias: lo que hoy llantaríamoa en términos díplomáticos uun libro blanco^.

En resumen, la^r reflexionea de todo ordeu yue suscita en un ]ector u oyente nu teato leído
o un acontecimiento hiatbrico, esto podemos entender pur comentario.

Vucabularios, dircionarius, tratados gramaticale., e:ucdios métric•,os, estéticus u realra... tudú
eato que manejan los filólagus decde la E;cucla de Alejandría eu lornu a la dihccidación y prue-
'traeión de un texto dadó, puede aer engtobado en la nooibn de comentario considerado cotm^
masagine de reflexiónes fijadas por e^:crito, ordenadas...

, TECNICA llEL COMENI'AHIO.-La técniea de haccr el rumr.ntariv r.aá cousagráda Iwr
la tredición eccoláaticá de Europa. Lo nuevo. en nuestro c•a^o, c^ nié^ biru c•nesticín Je hssta
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quá punto Ita de extenderse: en qué medida han de intagrarse en el corpua fdológico heredado
dei Renacimiento, los terrítorioa de saber últimamente descubiertoa e inveatigados.

Eata técnica legada a nosotros es algo que podría uno atreverse a simbolizar, siguiendo la
manera hoy en boga de definir drásticamente, en la técnica del manejo del arco.

Empuñarlo. Doblegarlo con reaistencia. Disparar la flecha a la diana.
Hay que leer el texto. Hay qne producir una intensa reflexión sobre él. Hay que actualizar

ia idea original del miemo proyectándola hasta nuestro futuro.
Operaciones las tres que snponen el dominio previo por parte del lector de un conjunto de

doetrinas no solo formalistas, como la gramática clásiea, sino también con un contenido de
institucionos, vida privada, historia interna y eaterna, estilos artísticos, mitología...

I. La lectura del texto lleva consigo, como es lógico, aparejada la labor de traducción,
eeclarecedora de la base literal. Debe ser enfocado por ello a la luz de la teoría morfológica
y sintáctica, apurando peculíarídades y tnatíces, introducíendo la glosa de nombres propios (teó-
nimos, hidrónimos...j apuntando al utapa de geografía antigua o al esquema histórico del mun-
do mmano a que se refiera, esclareciendo los datos reales lRealia), ilustrados con specímina
derivados de la arqueología más exigente...

II. Como trn avance más profundo se puede captar en él la corriente estética que lo ani•
ma, biea aea el asiaticismo, ei neoaticismo o el alejandrinismo, perfilando aus elementos orna•
mentales (orna^us) o identificándolos dentro del cuadro de los géneros literarios.

Ahora es el momento de hacer incidir el haz de la estilística descubriendo la estructura
ritatica de su prosa o sus olementos métricos; la voluntad de variación que haya en el autor,
o los efectismos en renovacifin.

III. Cuando a esta altura lta llegado el comentario literal profundizando en la aubjetívídarl
del autor, ha}^ que ahrir paso a las reflexíones de índole ideológica: hay que enlazar ron vu
mundo do ideas filosóficas, morales o mitológicas aludidas o esquivadas en el texto.

dQué vigencia ha tenido el contenido de nuestro texto a través de loa siglos?
gCómo puede insertarse en ]a explicación del vocabulario español y de la historia literaria

da naeatros autores patrios?
La flecha del arco ha vibrado y la diana está en nuestro futuro.

AMPLITli,D DEL COMENTARIO.-Como se ve por el escalonamiento anterior, lo nuevo
para ttuestra didáctica no es el método del comentario en sí. En las escuela^ antiguas de retó^
rica ya se practicb, como atestigua Quintiliano.

Y el Renacimiento fué todo él un fenómeno cultural surgido al reverbero de la múuesi^
y es<udio del legado de la antigiiedad. Recordemos, a título de mueetta, el comentario s Virgi•
lio del Padre Lacerda, siglo xvt.

Lo original de nuestro método estaría más bien en la utilización de todos los recursos de
nuestro globus i^^telee,tual, enormemente ensanchado en los últimos ciento treinta afios, eou
los hallazgos de la lingiiíetiea comparad,a, la valoración de la estilística y mejor justificación
genética de los géneros literarios, los progresos imhatidos de ia arqueología y una mayor pro-
fundización en la conciencia histórica.

Pero adivino a estas alturas de mi Ponencia que ett más de uno de mis oyentes se ha ido
acumulando tal vez un sentimiento de duda ante estas ideas en el sentido de que si esta técnica
de comentario, así ampliado como se acaba de esbozar, se quisiera llevar a ln práctica en los
curaos de Bachillerato, existiría el peligro de una invasión por parte de los latinistas ert e1
campo de las otras asignatutas de Letras que con el Latín comparten la formación integrel de
nueatros alumnos. Tal vez alguien haya creído que me he movido en el terreno de una utopía
belia pero inaplicable, dado el nivel medio mental de nueatros adolescentes.

A los que así piensen les quiero hacer recordar que tanto en el Bachillerato mediovsl en
Artes liberales, como después en toda la didáctica derivada de la Ratío Studtiorutn, el Letílt 4a
constituído el eje en torno al que ha girado el conjunto de saberes y ejercicios oacolares. Y pue
ooordinadas las demáe disciplinas de Letras con las nuestras de una manera viva en torno d
locw del Comentario no sólo no perderán su virtualidad, aino que lograrán un grado de eíntesis
y oonoentración no conoeido en el Bachillerato enciclopédico que repetidRmente sa ha venida
eneayando entre nqsotros.
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Lo cual bien puede intentarse cerca de los colegas de Letras a través de los Seminarios di-
dácticos, la única verdadera clave en la renovación de los métodos.

Respecto.a la adecuación de la técnica del Cvmentario, dada la capacidad evolutiva de nues-
tros alumnos, es cosa de graduar debidamente las explicaciones con las exigencias, distinguIendo
tres niveles de camentario para los tres grados vitales de capacidad del adolescente que fre-
cuenta Inst}tutos y Coiegios.

Además, tengo qne aportar la experiencia que me ha den.ostrado la validez de estas ideas,
dado que están elaboradas y contrastadas de cara a la realidad. No prétendo ser un teorizante,
aino tm maestra que tiene metida9 las manos en ]a masa.

Perfeccionar nuestros métodos de comentario es pr^rfeccionar y actualizar nuestros métodos
de enseñanza del Latín, y sacarlo de la aguda crisis por que está pasando frente al realismo
especializado de nuestros ambientes.

RACIONALl'LACION DEL COMENTAHIO.-Con tvdo hay que graduar cuidadosamente

las dosis de este comentario aintético que es el ovmentario de textos. La primera medida con-
sístíría eq la elaboración de una sencilla exégesis, desgués de la traducc;ón, en que e1 alumno
de 4.° de Rachillerato ensayaría una }deutifir,ación y explicación de la onomástica del texto,
de los elementos institucionales, Magistraturas, Ejército, Familia, Casa, elementos reales de los
mismos, límites de la geografía política...

Los cuadros murales, las diapositivas, la visita a ruuseos y excursíones a vestigios romanos
de la región, y los excelentes qráficos de diccionarios nsuales, y de antigiiedades clásicas... están
esperando nuestra prudente utilización.

Sería cosa además de qne se incluyeran tinas cuantas lecciones de lo mismo en los progra-
mas de cuarto y quinto.

Un aegundo nivel de comentario-en esto estamos todos sin duda de acuerdo-debe reser-
varae para los cursos de la Opción de Letras en el Grado superior.

Supuesto siempre el grado nxegético anterior, é^te debería teuder a un artálisis estético
de estructura y ornato. Aquí la identificación de las figuras literarias tan mPnospreciadas en
mreatros tiempos, la eccausión métrica de los: vrr.os, la caracterizaciún debirla dc loti género+
literarios con motivo del texto, y finalmente la introducc}ón er. la estructnra rítmic,a de la pro•
sa, con todo lo que tiene de procedimiento expresivo de un alma y un temperamento o de una
profesión de fe literaris, merecen ser tenidas en cuenta a la hora de calar hondo en la intan-
Rible coler•ción de nuestros r•lásicos. No .^e trata ilc Ilevar hasta el fin r•ste anúlisis estético y
estilfstico: se trata sólo de sacar a 1os autore., el mrrxintrun de fuerza fvrmadora, la conciencia
de que tener un estilo es algn más quc escribir cmt orden y lrígica.

Por fin en el Curse preuniversitariv hay que enseitar a sobrepvner a los dos estratificados
cAmentario, antériores, e1 Comentario hi^tórico-cultura} de fondo: filocvfía, derecho, economía...
preocupaciones rr,ligiosas del autor deben de quedar finamente cletectadas, con las resonanciaa
que haya tenido en la r•ivilizacirm r^ristiana, con su rirtus germinadora para nuestro presente...

AVISOS A LOS QU1: EXPF.RIIITFNTAN: --Como final ^• antes de dcducir las conclusiones,
yuiero prevenir de tres c•^:collos ctuN amruaiau la nueva i•cpr^riencia clidríotioa que acabamos de
exponer.

a) Debído a la difioultad ^lr^ ovmprensión ]ingiiística, el ahnnno so inclina automáticamente
a la percepción de los detall^s; el profesor debe mantener la conexión en gran escala. Tiene
gran ntilidad conocer el argr4mentum.

b) Adoptada una norma mctódica de explanación dcl textv, según la: justas preferencias
de cada uno; si se quiere aplicar de modo rígido a cada caso, sin perdonar movimiento mal
hecbo, se Ilega imnediatamente a la mecanización de la rarsrñanza, olvidándose el carácter
orgánico cle la obra literaris.

c) Se plantea por fin una especial dificultad en la vr•locidad de lu marcha que hay qua
seguir en la lectura y comentario. La pmdencia ha de r•onjugar la complicacIÓn del texto con
el n}vel del saber del alumno y el género de la obra literaria. Por citar dos ejemplos, Céasr
debe ser leíriv deprisa, en camhio fialustiv, despacio.
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NUEVOS PROCEDIMIENTOS DIDACTICOS

REL METODO DE LA INVESTIGACION
D[RIGIDA EN LA ENSEIQANZA DE LAS
MATEMATICAS EIV EL BACHILLERATO^•

Por• cl I'rofesor D. MANUEL SALES BOLI

1)esde ^os últímos años del siglo pasado la enseñanza de las Matemáticas ha 1do

experímentanda una evoluclón notable en las naclones que , van a la cabeza de la

cívllizaclón. La evolución comenzó en Alemanía y luego siguió en Inglaterra y Nor-

teaméríca.

A1 prlneiplo, la lendencia fué presentada en forma intuitiva y práctica, a fin

de facilitar su comprensión para las (nteligettclas de los niños de loa prfineros cur-

sos de Bachillerato, petro luego se pretendló algo más: poner a los a'umnos en

condlcionea para quc, por un U•abaJo colectivo, orientado por el profesor, t•edescu-

brleran las relaclones matemáticas que han de aprender, pasando cte receptor pasivo

a agente activo.

Así aparecleron los métodos heurlsticos, cuyo secreto consiate en dispouer series

de preguntas y ejerclcios en cadena, cortos y senclllos, fzlciles de resolver por

los alumnos, de manera que cada uno prepare la solución del sigutente y de este

modo el propio alumno lleguc a descubrir la proptedad o resla sobre la que se

trabaja.

La dlficultad del método consiste en lu preparación dc estaa cadenas de Inves-

tigación, En reviatas y trabalos particulares se han seftalado algunas de ellas so-

bre determtnados temas, que auelen ser los más aprupiados para esta clese de ex-

poslclón, pero hasta el presente no ha aparecido ningtín u•abajo en el que ae

exponga la aplicaclón sistemátlca de estoa métodos a lo largo de un cw•so eompleto.

EI profesor Satea Boli, que ha ^enido aplicando en sus clases estos métodos des-

de 1933, ofrece en este ólbro sus cxperlencias peraonales, proyectadas sobre un prl^

mer Curso de Arltmé:ica y serán objeto de publicaciones postertores los dem,ís cur-

sos de nuestro Bachillerato.

Consta de dos par[es fundamentalea: una teúrica, eu la que se expuuen los !un-

dementos pslcológicos y pedagógicos del método; y otra prác'.ica, desarroilada en

unidades temáticas y ejerciclos, siguiendo el Cuestionario oflcial clel nuevo plan

del Bachillerato.

EI llbro del Profesor Sales Boli, [orma parte de nuesu•a Cole^^ciúu de xCUías Ui^

dácticas>. para Ensefianza Media.

Precio del ejempiar: 50 pesetas
Pedidos a:

^^REVISTA ENSEÑANZA MEDIA'^


